
Virginia Zúñiga 
P eqt!eñita, exigente y enemiga 

de la mediocndad; así la recor­
daré siempre. 

Desde los tiempos del bachillerato 
había oído hablar de Virginia Zúñiga 

como una buena 
profe sora de inglés, 

. pero no fue sino en 
sus últimos años 
cuando logré una 
cercana amistad 
con ella, gracias a 
que don Alberto Ca­
ñas me convidó a 
particip:.i.r en su ca­
sa con un grupo de 
amigos que se reú­

ELADIO JARA ne una vez por se-
J mana para comen-

IMENEZ tar sobre libros, mú-
sica y ver además, 

una buena película de las muchas que 
don Alberto tiene en su valiosa colec­
ción. 

Fundadora de las escuelas de Len­
guas Modernas y Artes Dramáticas 
de la Universidad de Costa Rica, cate­
drática durante 42 años en la Facul­
tad de Educación, se le olvidó pensio­
narse hasta que al fin la obligaron a 
hacerlo por reglamentaciones ridícu­
las, lástima, porque ella quería seguir 
trabajando y tenía mucho que trans­
mitir a las juventudes. Doctorada en 
Letras en la Universidad de Tulane 
en 1958, presidenta del Colegio de Li­
cenciados en Filosofia y Letras, con­
decorada con la Medalla del Centena­
rio de Baudelaire y con las Palmas 
Académicas del Gobierno de Francia, 
miembro honorario de la Asociación 
de Profesores de Español de los Esta­
dos Unidos y Premio Aquileo Echeve­
rría en 1976 por su libro titulado El 

T Pequeñita, exigente 
y ene1niga de la 
mediocridad 

anglicismo en el habla costarricense. 
Así era Virginia Zúñiga: una hor­

miguita investigadora, visitante per­
sistente de archivos y bibliotecas. Así 
escribió sus libros, con lujo de detalles 
bien comprobados antes de redactar­
los. 

La biografia que le hizo a Zelmira 
Segreda, nos pone en contacto con 
una época en que el BELL CANTO se 
practicaba en Costa Rica, con más en­
tusiasmo que ahora, y es que Virginia 
era además, una gran musicóloga. 
Cualquier duda sobre los grandes 
maestros y las grandes obras, se lepo­
día consultar a ella con la seguridad 
de hallar una acertada respuesta. Por 
eso es que también se dedicó durante 
más de cinco años, a estudiar todos 
los antecedentes de la Orquesta Sin­
fónica Nacional, para entregarnos fi­
nalmente un excelente libro dedicado 
a ese conjunto artístico, ilustrado con 
fotografias de sus más destacados 
participantes y con anécdotas de to­
das las vicisitudes por las que han J>a­
sado sus organizadores, manteneao­
res e integrantes. 

Cada vez que yo escribía un artícu­
lo en La Nación, me llamaba, general­
mente para felicitarme, pero no falta­
ron también otras llamadas que fue­
ron de atención, porque no compartía 
algún concepto o porque el artículo le 
faltó algo o le sobró algo. Sus críticas 
siempre fueron positivas. 

Otra vez me llamó para decirme 

que en un principio había tomado la 
determinación de donar sus discos a 
los Archivos Nacionales, pero que se­
guramente allí los iban a meter en al­
guna estantería sin que resultaran de 
utilidad para nadie, que por lo tanto, 
a última hora había decidido regalár­
melos a mí, ya que seguramente yo 
haría un mejor uso de ellos. Así fue co­
mo aparecieron en mi discoteca curio­
sidades que casi nadie posee: dos dis­
cos de piano grabados por Guillermo 
Aguilar Machado en el Teatro Nacio­
nal en 1948y1957, con música de Ra­
vel, Debussy, Bach y Schumann, un 
disco de la mezzo soprano costarri­
cense Julita Araya, grabado en el Ins­
tituto Nacional de Bellas Artes de 
México, con canciones de Manuel M. 
Ponce, Blas Galindo, Silvestre Re­
vueltas y otros autores mexicanos y 
algunas partituras operáticas de 
Wagner, Bellini, Verdi y Ponchielli, di­
ficiles de conseguir, en la voz legenda­
ria de María Callas. 

Recuerdo haberle oído ofrecer a 
don Beto Cañas, una colección com­
pleta de sus CHISPORROTEOS, re­
cortada pacientemente de todos los 
periódicos en los que la columna apa­
reció. 

Hace algún tiempo venía padecien­
do de todas esas dolencias propias de 
la tercera edad, ya llegaba poco a 
nuestras reuniones y este últrmo 24 
de diciembre, amanecimos con la tris­
te sorpresa de que Virginia nos había 
abandonado. 

Buenos recuerdos y útiles leccio­
nes es lo que nos deja y ella, al pre­
sentarse al Creador, no tendrá que 
preocuparse por nada, ni contraseña 
le van a pedir. Más bien deben estar 
esperándola. 


